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Remesas superan la inversión extranjera 

Bancos miran las remesas como negocios futuros

Lidiette Brenes  Lidbrenes@nacion.com
Los $30.000 millones que ingresarán a América Latina en este año, por concepto de remesas que los emigrantes envían a sus casas, se convertirá en la primera fuente de financiamiento externo para la región.

Los envíos de dinero no sólo exceden con creces la ayuda bilateral que recibe la región, sino que el año pasado superaron en volumen a la inversión extranjera directa.

Esos ingresos crecieron en la última década a un ritmo promedio de 12,4%, según un estudio sobre el tema del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), publicado en el 2004.

El 75% de las remesas que llegan a esta región provienen de Estados Unidos y California es el estado que más dinero envía.

Expulsión de pobres 

Nuestro continente se convirtió en el mayor mercado mundial de remesas y el que crece más rápido. Pero no hay motivo para celebrarlo. 

América Latina está formado por países pobres, lo que significa que si las economías locales no producen suficientes empleo ni ingresos, la población tiene que desplazarse para conseguirlos.

Ese fenómeno es un ángulo de globalización, aunque ese término haya sido más usado en la década pasada para caracterizar la creciente integración de bienes y servicios de la economía mundial.

“Si vemos la economía internacional nos damos cuenta que su mayor falla estructural es la incapacidad para generar empleos donde las personas viven”, explica Juan Somavía, director de la Organización Internacional de Trabajo (OIT), en el último informe del organismo difundido el jueves pasado. 

El flujo de trabajadores que salen en busca de empleo a otros países más desarrollados y el subsecuente envío de remesas a sus familias en sus lugares de origen es ahora un tema para ponerle atención. 

Las instituciones bancarias y organismos internacionales se fijan en él, y ya piensan en una arquitectura financiera para aprovechar mejor esos recursos. 

Realizar una encuesta para saber quienes están en esa situación, y a cuánto ascienden los montos que envían fue el primer paso que dio el BID. 

Además de los datos estadísticos, la investigación encontró que la migración ya no es una válvula de escape para los millones de familias que dependen de ella, sino que es el motor de gasolina para poder sobrevivir.

Ese dinero se utiliza, principalmente, para pagar alquiler y la comida, aunque una pequeña parte se guarda como ahorro.

Puede ser una mina

La frecuencia del envío de las remesas se aumentó en los cinco años pasados, mientras los costos de hacerlo por medios formales ha declinado, dice el estudio.

Ahora cuesta la mitad que antes, gracias a la tecnología disponible. 

Las remesas son flujos financieros en busca de productos financieros, dice el BID. 

Sin embargo, un número muy reducido de instituciones de este tipo suple las necesidades de las familias transnacionales.

Entonces, es necesario aunar esfuerzos de todos los actores del proceso para liberar el potencial que las remesas encierran para el desarrollo.

El BID no ha estudiado todavía como hacer para lograr el desarrollo de una familia pobre, con cinco hijos en Nicaragua mientras la madre es empleada doméstica aquí. No hay padre. 

Ponerle impuestos

Las remesas llamó también la atención del Congreso de Estados Unidos. El representante republicano por Colorado, Tom Tancredo, propuso el 18 de mayo un impuesto del 5% por cada envío. 

Ese ingreso sería utilizado para reforzar la seguridad fronteriza, porque, aseguró, “no veo cómo alguien puede decir que la inmigración ilegal contribuye a la economía de mi país”.

Tancredo encabeza la comisión que estudia una reforma inmigratoria y se han pronunciado en contra de cualquier iniciativa que facilite la entrada a inmigrantes.

Desde el punto de vista macroeconómico, los expertos aseguran que las remesas contribuyen a la creación de activos (la riqueza tangible con que cuenta cualquier entidad). 

Son consideradas, por las mismas razones, en los presupuestos anuales de los países y ayudan al equilibrio financiero, al constituirse en pilares claves para mantener la balanza de pagos.

	personas se van y llegan dólares 

• Estados Unidos es el paraíso soñado 
38 millones de hispanos viven en EE.UU.

75% ha enviado alguna vez dinero

$30 mil millones de remesas saldrán de EE.UU. a América Latina en el 2004 

$235 es el promedio de cada remesa

78% de los emigrantes emplea una agencia especializada para el envío

50% gana menos de $20.000 por año

46% de los inmigrantes no terminaron la secundaria

10% tienen educación universitaria 

40% es indocumentado

25% de la población de Guatemala, El Salvador y Honduras recibe dinero de EE.UU.

California, Nueva York, Texas, Florida, Illinois y Nueva Jersey son los estados de los que se envía más de $10.000 millones al año.

86 millones de adultos, que representan la mitad de los migrantes, tienen actividad económica.

6 millones por año aumentó el número de migrantes en los años 90.

Si los 175 mllones de migrantes formaran una entidad política propia, sería el quinto país más poblado del planeta.

400.000 científicos e ingenieros de países subdesarrollados trabajan en investigación y desarrollo en países industrializados.




Remesas: dinero que se gana con lágrimas 

País recibe más dinero del que envía

Lidiette Brenes 
Lidbrenes@nacion.com
Zoraida Moncada tropezó con un padecimiento raro en una tierra extraña: un mal llamado “acalasia”, que le cierra la tráquea e impide el paso de la comida. 

A pesar de su desdicha por estar lejos de casa, está tranquila porque la operan en el hospital Calderón Guardia las próximas semanas, gracias a que sus patrones legalizaron su permanencia aquí y la inscribieron en el Seguro Social. 

María Concepción Mejías se topó, asimismo, con otro mal, pero demasiado tarde, cuando ya no tenía remedio. Le descubrieron en noviembre del 2002, en el mismo hospital, un cáncer en el útero ya ramificado. Murió seis meses después.

Las dos mujeres emigraron de Nicaragua para trabajar como empleadas domésticas y tener mejores oportunidades en Costa Rica. 

También Carlos Hernández Rojas, a los 18 años, salió de San Isidro de Pérez Zeledón a buscar el sueño americano. Diez años después, desde Estados Unidos envía a su madre Virgina Rojas $700 por mes. 

Este fenómeno social, presente desde hace algunos años, lo estudió el Banco Central, pues las remesas agrandan la oferta de divisas y son fuente complementaria del ahorro interno. 

Más dinero a casa 

Alrededor de 270.000 extranjeros viven en este país, según datos de la Dirección General de Migración y Extranjería. Sin embargo, al tomar en cuenta a los refugiados y los trabajadores temporales, esa cifra puede llegar a las 300.000 personas. 

Del total, 64.852 son nicaragüenses; 5.493 colombianos y 2.358 provienen de Estados Unidos. Migración calcula en 145.000 el número de extranjeros en situación irregular, el 80% de los cuales son nicaragüenses. 

Muchos de ellos envían dinero a casa. El Central lo registra como transferencias familiares, en la balanza de pagos, (suma de todas las transacciones que tiene el país con el exterior, así se trate de ingresos o egresos de divisas). 

El último estudio determinó que la llegada de dinero por ese concepto en el 2003 sumó $305,9 millones, mientras que el envío de remesas fue de $155,7 millones, lo que representó el 1,3% del Producto Interno Bruto. 

Diferencia económica

Costa Rica también ha exportado alrededor de 69.000 trabajadores, especialmente de la zona de Los Santos y de Pérez Zeledón. En Estados Unidos residen el 85% del total, según estudió el Central. 

La mayoría son adultos jóvenes, en edad de trabajar. Un 70% de ellos poseen estudios universitarios, lo cual explica que los envíos mensuales tengan un promedio de $407.

En el otro extremo, entre los migrantes nicaragüenses, la mitad posee un nivel educativo que no pasa de primaria y secundaria incompleta. Sólo 3% posee nivel universitario. La mayoría se emplea en construcción (36%) y agricultura (20%). Otra actividades, como el empleo doméstico (11%) y la vigilancia privada (8%) son relevantes.

La cantidad promedio mensual enviada es de unos $73; los colombianos, por su parte, mandan un promedio de $174.

Las agencias de remesas son el medio más utilizado para mandar o traer remesas, aunque los nicaragüenses usan mucho al amigo o familiar para hacerlo. 

La investigación del Banco Central, realizada por Ericka Chaves y Guiselle Rojas, tomó en cuenta el censo del 2002 y entrevistó a 1.000 personas en todo el territorio y en el extranjero, con la ayuda de los consulados. 



La Merced es parque de “paisas”


Lidiette Brenes 
Lidbrenes@nacion.com
Nicaragua está en el corazón de todos ellos. Pero cuando quieren revivir la patria, vecina pero lejana, se reunen en el parque de La Merced.

Ellos mismos lo bautizaron con el apelativo “de lugar de paisas”, para indicar que es “su” lugar de reunión.

En la actividad, el nacatamal es el rey, y el vigorón el primer ministro y el fresco de cebada rosado es como el fiscal general, porque está en todas. 

Sábados en la tarde y domingos todo el día se juntan en el sitio para verse, conocer a otros, buscar posibilidades de trabajo o un lugar donde habitar.

Allí también averiguan cuál de sus amigos o conocidos prepara viaje a Nicaragua, para aprovechar y enviar dinero a casa.

Con ese destino, según el estudio sobre transferencia que hizo el Banco Central, salen $130 millones, en efectivo por año. De ellos, 78% es canalizado por medio formales y 22% por medios informales.

Es en La Merced donde se entrega el sobre con la plata para la familia. 

Se les da la dirección y las recomendaciones para el empleo del dinero, que por demás ya van escritas en la carta adjunta.

El fin principal es la alimentación, vestuario, salud y educación, apunta la investigación mencionada. 

Además, se les entrega un paquete para la familia. “Que no sea muy grande, porque tengo que llevar otros”, dice quien va a viajar.

Allí van medicinas, ropa, zapatos para los “chigüines”, electrodomésticos y artículos que contribuyen al consumo familiar y al comercio informal.

El Central calcula las remesas en especie en unos $2,4 millones y en un 17% el número de personas que remite este tipo de paquetes.

Muchos nicaragüenses se quejaron del costo de enviar dinero por medio de empresas remesadores. El costo varía: las grandes cobran alrededor de 10% y las pequeñas entre 5% y 8%.

No se sabe cuántas existen, porque la Superintendencia de Entidades Financieras no está facultada para fiscalizarlas.

